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VIVIENDO NUESTRA FE CATÓLICA ROMANA
EN EL ESTE DE TENNESSEE

LA COSECHA

Procedimiento de la Diócesis de Knoxville para 
reportar casos de abuso sexual: Cualquier persona 
que tenga conocimiento real o que tenga una causa 
razonable para sospechar de un incidente de abuso 
sexual debe reportar primero tal información a las 
autoridades civiles apropiadas, luego a la oficina 
del Obispo, 865.584.3307 o a la coordinadora 
diocesana de asistencia a las víctimas Marla Lenihan 
al 865.482.1388. Para asistencia en español durante 
el contacto inicial, favor de comunicarse con Blanca 
Primm, llamando al 865.862.5743.

El joven San Juan 
Vianney nunca olvidaría 

la valentía y el ejemplo 
de los muchos sacerdotes 
que arriesgaban sus vidas 
diariamente para celebrar 
clandestinamente la Misa 
para los feligreses, escuchar 
sus confesiones, instruirlos 
en la fe y alentarlos en sus 
luchas y temores. Fue su 
ejemplo desinteresado, 
su amor por la Misa y los 

sacramentos, y las ardientes oraciones de los 
feligreses por sus sacerdotes, que se sacrificaban 
tanto por ellos, que ayudaron a formar el gran 
corazón de San Juan Vianney y su hermoso 
sacerdocio.

En Mayo, gracias a los Caballeros de Colón, 
tuvimos la bendición de ser anfitriones del 
corazón incorrupto de San Juan Vianney 
durante su peregrinación de la reliquia en todos 
los Estados Unidos. Más de 2,000 personas 
acudieron a la Catedral del Sacratísimo 
Corazón de Jesús para orar por la intercesión 
de este gran santo y especialmente para orar por 
nuestros sacerdotes. Las oraciones por nuestros 
sacerdotes son urgentemente necesarias e 
indispensables.

En nuestra diócesis, tenemos aproximadamente 
un sacerdote por cada 1,000 católicos. En muchas 
otras diócesis, la proporción es mucho mayor. 
Se espera mucho de nuestros sacerdotes, una 
expectativa que sería imposible para ellos vivir 

si no fuera por la fuerza que proviene, no de 
ellos mismos, sino del poder sacramental que 
reciben a través de su ordenación y de una vida 
de cooperación orante con el Espíritu Santo. 
Pero ésta no es la única fuente de su fuerza 
y fortaleza; también debe venir de nuestras 
oraciones y sacrificios por ellos.

Pero con demasiada frecuencia olvidamos 
que “nuestros sacerdotes no solo llevan todo 
el peso de nuestras cargas sino que también 
llevan la suya propia”. Éstas son las palabras 
que conmueven los corazones de las Siervas de 
la Preciosa Sangre, una orden contemplativa de 
monjas de claustro que oran por la santificación 
de los sacerdotes, con sus vidas de sacrificio. 
Pero sus esfuerzos en nombre de nuestros 
sacerdotes también necesitan los nuestros, 
especialmente en estos tiempos difíciles.

Hoy nuestros fieles sacerdotes sufren una 
profunda herida de terrible tristeza por las 
víctimas del abuso sacerdotal y el escándalo 
causado por aquellos que horriblemente 
traicionaron sus votos sacerdotales. Pero esos 
sacerdotes que se han entregado fielmente a 
Dios, y a aquellos a quienes tienen que servir 
por su sacerdocio, en particular sienten la 
angustia de las víctimas del abuso sacerdotal 
y sufren en sus corazones. Oremos por las 
victimas del abuso sacerdotal, y por la santidad 
de todos nuestros sacerdotes que trabajan 
fielmente por el amor de las almas. 

Se nos recuerda en estos tiempos, como 
enfatizó Santa Teresa de Ávila, que “detrás 
de cada sacerdote hay un demonio peleando 

FORTALÉCELOS CON LA ORACIÓN
Nuestros sacerdotes necesitan nuestras 
oraciones y saber que los apoyamos

SAN JUAN VIANNEY, santo patrón de los sacerdotes, sabía bien que, “cuando la 

gente quiere destruir la religión comienza atacando al sacerdote; porque cuando 

no hay sacerdote, no hay sacrificio; y cuando no hay sacrificio, no hay religión”. Él 

tenía 7 años cuando comenzó el “reino del terror” en 1793 durante la Revolución 

Francesa, cuando los fieles católicos eran considerados traidores y enemigos 

del estado, y los sacerdotes, en particular, eran perseguidos y enviados a la 

guillotina. Para destruir a la Iglesia se necesitaba eliminar el sacerdocio.

por su caída”. Y ella agregaría, “si tenemos el 
lenguaje para criticarlos, debemos tener que 
orar por ellos el doble”.

Nuestros sacerdotes necesitan de sus 
oraciones. Oren por ellos por nombre. Sepan 
que sus oraciones y sacrificios por ellos 
también son oraciones por la salud espiritual 
y santificación de su parroquia. Así como sus 
sacerdotes se ofrecen y oran por todos ustedes, 
también oren por ellos.

Me gustaría recomendar la siguiente oración 
que fue escrita por John Joseph Cardinal 
Carberry, quien me ordenó como diácono 
transitorio en la Arquidiócesis de St. Louis el 
1 de Mayo de 1985.

“Oh Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote, 
escucha mis humildes oraciones en nombre 
de tus sacerdotes. Dales una fe profunda, una 
esperanza brillante y firme y un amor ardiente 
que continúe creciendo en el curso de su vida 
sacerdotal. En su soledad, consuélalos. En 
sus penas, fortalécelos. En sus frustraciones, 
enséñales que es a través del sufrimiento que 
el alma se purifica, y muéstrales que la Iglesia 
los necesita; son necesitados por las almas; 
son necesarios para el trabajo de la redención. 
Oh amadísima Madre María, Madre de los 
Sacerdotes, lleva a tu corazón a tus hijos que 
están cerca de ti por su ordenación sacerdotal y 
por el poder que han recibido para llevar a cabo 
el trabajo de Cristo en un mundo que necesita 
mucho de ellos. Sé su consuelo, sé su alegría, sé 
su fuerza, y especialmente ayúdalos a vivir y a 
defender los ideales del celibato consagrado”.

Lo que la gente necesita para vivir 
verdaderamente solo puede venir de las manos 
de un sacerdote. Cristo se entregó a sí mismo 
por la vida del mundo. Y esta vida nos llega a 
través de las manos del sacerdote. “Si no hay 
sacerdote, no hay Eucaristía”. Déjele saber a 
sus sacerdotes que los apoyan y ofrézcanles 
diariamente un ramillete espiritual de oración. 
Y si realmente quieren hacer a un sacerdote 
feliz, asistan a la Misa y vayan a confesarse 
regularmente para su nutrición espiritual y 
su salud. 
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DEL OBISPO

“Y los hiciste un reino de sacerdotes para nuestro Dios” (APOCALIPSIS 5:10).
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JESÚS, UN PEREGRINO INCANSABLE

R ecorrió grandes distancias entre una ciudad 

a otra sanando, predicando y enseñando 

todo sobre la salvación del mundo y muchos de 

sus viajes fueron a lugares especiales y apartados 

para tener un encuentro cercano y personal con 

su Padre Celestial.

Muchos de nosotros hemos oído o mejor aún, 
participado de alguna peregrinación, no importa qué 
tan corta o larga haya sido, lo cierto es que cada vez que 
participamos de estos viajes especiales, la motivación 
interna es de tener ese encuentro especial con lo 
sobrenatural, estar presente de alguna manera en el 
mismo lugar donde ocurrieron eventos extraordinarios 
que nos permita aumentar nuestra fe y acercarnos a 
nuestro Padre Dios así como hizo Jesús a través de estos 
lugares especiales. 

Pero ... ¿qué es una peregrinación o peregrinaje? Es 
el viaje a un santuario o lugar sagrado con aspectos 
religiosos realizado por un creyente (o grupo de 
creyentes). Los sitios de peregrinación sagrados suelen 
serlo porque ahí se llevó a cabo un hecho significativo 
para nuestra fe, porque contienen alguna reliquia o 
porque ahí se venera devotamente a un santo, ya sea 
que vivió en ese mismo lugar o que tuvo lugar alguna 
aparición milagrosa.

¿Cuáles son algunas de las razones por las cuales 
realizamos una peregrinación? Porque nos ayuda 
a ahondar en nuestra fe, nos sirve como ayuda a la 
expiación de algún pecado, para prometer a Dios algo a 
través de ese sitio santo, para dar gracias por algún favor 
recibido o para llevar peticiones de familiares y amigos.

¿Que esperamos de una Peregrinación? Nos ofrece 
la posibilidad de reencontrarnos con nuestra propia 
historia de salvación, nuestra realidad transitoria y difícil 
en este mundo. La manera esperada en que podemos 
iniciar nuestra peregrinación es 
con una actitud de alegría y gozo, 
que ha de recordarnos que nuestro 
peregrinar hacia Dios no debe, ni 
puede ser lastimoso o triste, pero si 
este fuera el caso, de iniciar nuestra 
peregrinación por sentir pena y 
dolor por nuestras faltas, nuestra 
alegría debe ser que al llegar a este 
sitio sagrado, tendremos nuestro 
encuentro con ese Dios amoroso y 
misericordioso. Que ese peregrinar 
que estamos realizando nos ayude 
a cambiar, reflexionar, guiar, dirigir 
y enderezar nuestro caminar 
peregrino hacia Dios. Recuerda 

PEREGRINACIÓN 
AL SANTUARIO DE 
LA DIVINA MISERICORDIA
Sábado 3 de agosto 
Stockbridge, Mass.
Guía Espiritual: 
Diácono Fredy Vargas

Día de viaje: 
viernes 2 de agosto 

Día de retorno a 
Knoxville: 
domingo 4 de agosto

Costo: $265 por persona

Un bus saldrá de la 
Cancillería el viernes 2 de 
agosto y pasará por las 
parroquias San Patricio 
en Morristown y Santo 
Domingo en Kingsport. 
Cupo Limitado. Para más 
información y registrarse 
llamar a la Oficina del 
Apostolado Hispano al 
865-637-4769.

 Diácono Fredy Vargas. Peregrinación 
a Tierra Santa 2019, Basílica del Santo 
Sepulcro, Ciudad Vieja de Jerusalén.

siempre que el verdadero propósito de tu peregrinación 
debe ser el ardiente y fervoroso deseo de cambiar el 
rumbo de tu corazón y de tu vida.

¿Cómo puedo prepararme para la peregrinación? 
Primero mucha oración, acércate a Dios por medio de 
su palabra leyendo algunos pasajes bíblicos, lee algunos 
mensajes de los santos, testimonios y el acontecimiento 

particular de ese santuario que vas 
a visitar, con el fin de prepararte 
espiritualmente. Toma la firme 
determinación de alegrarte por 
todo lo que suceda durante el 
camino y trata de no quejarte ni 
preocuparte por nada para vivir 
y experimentar intensamente 
ese encuentro con Dios en ese 
lugar santo. Esto permitirá traer 
una inmensa paz y alegría en tu 
corazón y una cantidad de gracias 
y bendiciones sobre ti, tu familia 
y sobre todas las personas que te 
han encomendado alguna petición 
especial. 




